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España, Europa y la lección de Italia
POR A . G O l C O E C H E A Reprodui:imo$ del gran rolaiioo madrileño ' A 3 C ~  .1 ¡ictiienle 

nolfhilisimo articulo de nuestro ¡liMre tele D. Antunio Coicnechea. 
en el que. con uisián de estadista, alude al ¡dual m-imcnl'o político de 
Europa. No solamenti lu Prensa de niicstfi Patria, sino también la :x- 
iran/era. ha advertida la imporlaniia del ~scr¡;o. comrniándalo debi­
damente con palabras de justo elogio < u  autor.

Se repite muy fácilmente que "participamos 
en la crisis económica mundial" : con mucha ma­
yor dificultad se reconoce qur participamos tam­
bién en la crisis política mundial. Cualquier mi­
nistro estaría dispuesto a declarar que cal o cual 
alteración verificada esta s’mana en los precios 
de nuestros mercados se debe a acontecimientos 
ocurridos a veces del otro lado de los mares. 
Ningún ministro se atrevería a confesar que tales 
o cuales mutaciones, en el más profundo sentido 
de la voluntad nacional y de nuestra política in­
terior se deben a sucesos políticos, espirituales o 
religiosos del resto de Europa. A pesar de todo, 
es bien fácil demostrar que no desde hoy, sino 
desde siglos, las capacidades de universalidad y de 
difusión de los hechos morales y políticos son 
mucho mayores en intensidad y extensión que la 
de los hechos económicos "Omnia religione 
moventur", decía ya Cicerón antes de que existiese 
como llave del alma de Europa un Primado cris­
tiano de espiritualidad. No podremos hacer luz 
completa sobre la crisis de la España presente ni 
prevenir su mejor destino si no estamos atentos 
a las lecciones y expiaciones de los pueblos de 
Europa en el orden político y espiritual.

Harto evidente es hasta qué punto se han ido 
extremando en el mundo entero, a lo largo de los 
tres lustros de postguerra, las cpKÍentes «evolu- 

las corrientes anUWevolucionarías. 
estas corrientes revoIúcionariSs, no j 

•düiendo hallado suficientes resistencias actúa­
le; en la nación española, han proclamado la 
República en la facilidad alegre y confiada del ’ 
14 de abril. AI día siguiente, toda la crisis éno.,- 
politica y éticorreligiosa dé^'E-in hacia presa 
con todo su profundo contraste en el nuevo ré­
gimen. Empezaban la dificultad jr la tristeza y 
aun la paradoja, que culmipa eft^el día de hoy, 
cuando vemos que la Repú^ica. para sostenerse 
de manera precaria, ha tenidfe que debilitar hasta 
el máximum posible sus principios originarios. 
Pira los “r£ )ubIicanos aut'éhticos", la forma de 
gobierno se ha desfigurado* y fl país se gobierna 
al día por un conglomerado informe y oportu­
nista, que en manera Dijunr. ppede servir de caute 
al futuro nacional. Fallida por completo la ilu­
sión revolucionaria que embobó durane«' unos 
meses a gran parte de la opinión meaia del país, 
España, como lo demuestran cada vez con ■ ayor 
empuje mayorías electorales y minorías intelec­
tuales, q' 'ere volver los ojos a pnneipios autori­
tarios. ' . se quiere, se está queriendo en vano por 
much^,, insertar esos principios salvadorts en 
una forma que se creó sobre principios ’•» •ola- 
cionarios. Se quiere rada menos oue las escn'uas 
revolucionarias en que fueron fundadas la Re­
pública y su Constitución se ton'iarunuicen con 
actos resueltamente autoritarios. Es un bien­
intencionado galimatías del partido radical y 
quizá también de las derechas que con él con-

se nos ha llenado en Ic.̂  diez úii 'uos años Euro­
pa entera, de la Gran a TuvQ’iín, Su des­
tino ha sido harto díveisi^ 'y'rjs experíenya.s pal­
pitantes son de estos días, „ las estamos viendo 
aún en pleno desarrollo miei^ras estas breas s-- 
escriben. Desde 'i  represión de Dt^llfuss en . hr>-- 
ro último hasta >u asesinato r^'-yente, pa^á-'o 
por la con.spiratión de las S. A. hulerIa’•l.^ .;-.í 
tipos de.corriciues ■••Jtoritarias se han pue.-to en' 
evidentia v parangón a los ojos de'Europa. La' 
italian'i ue Mussolini, lograda dentro de la l'or'na 
monárquica y católica; la austriaca de Dollfuss, 
dentro de la forma católica más estricta, pero no 
dentro de la forma monárquica: la alemana de 
Hitkr, dentro de una forma que no es ni católica 
ni monárquica.

'indudablemente, el apogeo de ecuilibrio entre 
el ímpetu de la corriente autoritari? y h  'paciencia 
de la táctica gobernante sólo dentro le la forma 
monárquica y católica ha sido lograda. F! 1‘ctOi 
cariyliano dirá; “Se trata del héroe... Mussolir- 
no hay más que uno. " iMussolini ha nacido en un 
país donde Dante Alighieri ha anticipado en siete 
siglos la respuesta a Carlyle. La teoría de Carlyle 
Lonsiste en suponer que el héroe triunfa y se salva 
para ¡a historia, independientemente de la fe—y. 
por"Consiguiente. de la forma— a que sirva. Es 
un .pKccdente de la teoría confusionaria de la 
accidentalidad de fas forni v. . en "De ,V^
narchla". dice qtfc no es l o i t ^ u ,  .^Áaerolsíio’ 
recto que el heroísmo oUicuo. Y podemos decir 
— sin prejuzgar de Monarquía o de República—  
que héroe recto es el que entkiide el recto servicio 
a una historia, a las esencias de una historia, a las 
raíces seculares de una historia. La excele,ncii de 
Mussolini ha consistido, sobre todo. .saber 
elegir, cada día con más escrupulosa exactitud, 
esta rectitud del servicio a la historia prtria. Mus­
solini ha partido de I* desp. ¿Oci’.paoión absoluta 
en mat.'’.'ia políiica, de! voluntarismo exas'eradc 
en materia filosófica. Hoy apa-.'ce . rtísimo y 
sereno paladín de l.’wectitud, üe la jifririt de L 
cristiandad de littoria i  . .tí mo'?.'
"defensor de Eu.tipa". t-.ntra
misma y cada dia raá, cu¡ Európ,’.

E* I segunda vez, en -c-«- jó , .un 
la cornenie pa.i lie- hacia la
-'ncuentra o'i-'a ri.siTia ei.V, n r 
rcpublicam. y ’ ‘orma mcrércpácá i.' 
la tend'ncic republicana en el ' F'.Lorgimc 
tanto sus hlrcés como e,i sis peiis-v 
en G .lualdi o e i  Mazzii.i. Poderosa era tamb’"’' 
’■> tendencia republicana cu el fa-scmio de Se.i 
^.ussolin’ ' Risorgimcnro" era nada men^s que 

la unidad. í4 fasc-.snjo cfa nada menoa que • 
I-.'jte',.cia. Pe o, cuando llega el momento aupte- 
mo de la opción la pisión de uniiad creada re- 
public..-.améiifc q «e decir: "I.lónficqi'ía -
A su V,./. rancho s:g o ej, y a; vr Ive • de una 
guerra decisiva para lu> declinas del i.-.mdo, la 
pasión de pocenci? cread: tarntién .cpublicana-

'U£

^iven. - I I "
No basta ni en España, ni en Austria, ni en mente, llegadt^l moman'-O supremo de la opr.on,

lemania una corriente autoritaria, ni aun fas- tiene que repcffr: "Monarquía’ . t_-'-&ve contrasteAlemania
cista o partidaria, del estado constructivo, tota­
litario, corporativo y fucrté'con todos los adje­
tivos a la moda. Es necesario un cauce adecuado, 
una forma normal. De corrientes exasperadamen- 
tc patrióticas, totalitarias, constructivas, etc., etc..

RENOVACION ESPAÑOLA

dad y potencia de las naciones, ¿será necesario res­
ponder “Monarquía";' Casi siempre. Sobre todo, 
siempre que al decir ' República” se rompa la 
homogeneidad de una historia en el tiempo que 
es el precedente más grave para romper su homo­
geneidad en el espacio. Al responder la víspera de 
la marcha sobre Roma: "Monarquía” . Mus­
solini había repetido la fórmula que permite 
conciliar todas las innovaciones geniales con to­
das las continuidades sabias y pacientes. Una 
historia funciona mal cuando todo en ella es mu­
tación y novedad; como funciona mal también 
cuando todo es conservación sin incremento evo­
lutivo. Armonizar el incremento renovador de 
las grandes mutaciones con la homogeneidad 
secular de una historia o, si se quiere, lograr una 
'oncordia de las grandes actualidades con las 
grandes esencias invariables, es la virtud del go­
bernante. y ese criterio, no el de la ventolera 
fLctoral, es el único que decide con felicidad la 
forr..’ de gobierno. Vale la pena de releer cómo 
razona el gran historiador alemán Otto Treisch- 
ke la necesidad de la Monarquía de Saboya para 
el logro de la unidad italiana: “El Piamonte 
•—viene a decir— era la única región de Italia que 
podía ofrecer una dinastía secular y arraigada, 
un ejército regular y una severa aristocracia." Y 
añade: "Esta aristocracia, aun bajo formas que 
podían parecer "repugnantes o ridiculas", fué 
indispensable como trámite para conservar una 
tradición de fidelidad y de estilo ante aquellas 
supremas jerarquías y supremos valores, en los 
que residen las funciones sacramentales de la na­
ción y del Estado." J l

Austria de O o lllii^y  Alemania de Hitler se 
ven boy. puede decirse, bajo los ojos de una Ita­
lia ya alumbrada de mediodía clásico. En Austria 

ciMiia H'’!« »«»iMncme I-i Monarquía podrá 
tener indcpiideníA y unidad, elevándose 'so­

bre los partidos y ofreciendo un prestigio invio­
lable al vecino racista. En Alemania, ante el ca­
dáver de HinJenl^rg, se susurra que el viejo ma­
riscal del Imper» implora en su testamento el 
retorno de le '  cma monÚiquica, como único me­
dio de c,simar L angustia nacional, bajo la que, 
aun con el pafrioiismo rn'ás acendrado, no pasa 
de ser la dictadura de un partido.

tiempo, el jefe de los fascistas de 
sus últimas declaraciones, reitera 

la corona, como garantía necesaria 
1 de un imperio.

es. no solamente la perfección 
•e toda politica autoritaria, según 

de la fiiesofía, sino que es. ade­
las naciones— en Italia, en España, 
en Alemania— el único modo de ser- 

\ír  a hcnr':,'C-ri;Idad. el único modo de no des­
prender todo el C'onienido nacional— desde las 
rr .d’ m̂’-T.-s poouliircs hasta la alta cultura— de 
'r.'.-: -'i’L-'s es'’pcic!’s.

Una política nacional responsable es, por en- 
ilma de tfxlos los programas y de todos los sis­
temas, la conciencia de un pasado y de una mo- 
iai. En España, más que en ningún otro país de 
Eu'opa, esta pr'itica, como inteligencia de la h;s- 
tor'a, sólo puede llamarse "Monarquia”- Y esta 
j.olii .a, cci'oo inteligencia de una moral, sólo 
puede llamarse "Catolicismo". La razón teórica 
pt .irá ..aparar con todo rigor estos dos concep­
tos. Pero, en la realidad viviente de España, son 
ínseparabies.

con aquellos de nuestro infortunado solar cuyeí 
patriotismo se había forin.tdo mcnárquicaincntc. 
y, sin embargo, a la hora de la opción dijeron 
con voz vergonzante y apagada- República .

En toda ocasión en que se decida sobre la ur.i-
Precio de este número: 30 cís.

Unión Poligrafica, s. a.—s»a Hetmentgildo, s»- T«lífono jius-—Madrid.

Biblioteca Nacional de España



RENOVACION ESPAÑOLA PÁGINA 5

ÍÁ <rá<*ica muerte de un luíante de España

Cor? honda pena se enteró España, lacspaña 
hidalga, de la trágica muerte del Infarte Don 
Gonzalo de Bortón y Battenberg, hiji menor 
de Don Alfonso X III y de Doña Victtria bu- 
genia.

Buena prueba de la sinceridad y extmsión de 
ese pesar han sido, no ¿ lo  los millares y milla' 
res de testimonios de (P -.o  que nuestra orga­
nización ha recibido desde todos los ámbitos de 
la Península, sino también esa sucesión emotiva 
de funerales en todos los lugares <ie r>s 
tria, aun en aquellos rrA rec..' d'.ro' r-m - 
los, pregonadores del íntimo sentimiento que 'I- 
pita en la mayoría de los corazones españoles y 
de cuán vivamente ha afectado a todos ¡2 terrible 
desgracia que hoy llora la augusta familia des­
terrada.

R enovación  E s p a ñ o l a , que por el autori 
zado conducto de su jefe. D. Antonio Goicoe- 
chea. ha s'do intérprete, ante Dors Alfonso y su 
familia, del dolor de España por tan infausto 
suceso, envía hoy la expresión de sii más viva 
condolencia a los egregios familiares fnfan'e 
desaparecido y junto con su pesar renueva a "Ion 
Alfonso X III sus votos de inquztrantabk r.d- 
hesión.

Las primeras no* ^■.I- ■

En las primeras horas de Is m.'.raiia del Ivt.'o 
14 de agosto empezó a circular por los medi-.'i 
políticos de Madrid la noticia. .iCi'gidi 3I pronto^’ 
a título de rumor, de que en un accIJcr .• de auto­
móvil, ocurrido en Austria, había resuifado 
muerto el Infante Don Gonzalo de Barbón, sexto 
hijo de Don Alfonso XIII y Doña Vict"'. .. 
Eugenia.

Se sabía que, efectivamente, Don Gonc.i!o se 
hallaba en Austria, acompañando a su augusto 
padre en la estación termal de Pórlschaci.. Pero 
lo confuso de las noticias que en ks primeros 
momentos se recibieron daban al suceso caracteres 
de rumor sin la confirmación debida.

Por desgracia, no pasaron muchas horas siu 
que de fuente autorizada se afirmase la veraci­
dad del accidente y sus fatales consecuencias. En 
Madrid y en París se recibieron desde Viena dis­
tintas confirmaciones de la noticia, y poco des­
pués las personas del séquito de Sus Majest.ades

supieron en
•Don Ge"zilo fallecido en la villa de Born, 
en Pörtscnac^' iCarintia. Austria).

Cómo ocurrió el accidente

Laminosa mañana de domingo estival. El sol 
JJ3 nabía alcanzado aún su cénit cuando Don 
QcnZalo y su hermana Doña Beatriz se dirigían 
,̂¡j -utomóvil a Pörtschach, adonde oensaban lle- 

gjj.para la hora del almuerzo.
Conducía el coche Doña Beatriz, y marchaban
.elocíclad moderada, cuai.do en las inmediacio­

nes tterue a .Maris-Wörth, vie-
• ’•on venii dirección contraria, y pór la misma 
man. ~ seguían, a un ciclista, que. usultó
sei el b.¡irói, /Lcbard Neumann.

Para, no atropellar a! ciclista. Doña Beatriz 
no tuvej otro recurso que hacer un rápido viraje; 
mas a p esar de toda la pericia de su conductora, 
el coclic'̂  no pudo recobrar la recta de la cafetera 
y fné ?. chocar violentamente contra un muro, 
sufriendo ^considerables desperfectos.

Inmediatamente, el barón de Neumann, cau­
cante del accidente, se apresuró a echar pie a tie­
rra y acudir <ln auxilio de los ocupantes del ve­
hículo. Sin diifícukad saltó del coche destrozado 
la infanta D ora Beatriz, que había lesultado ile­
sa, y sonnendi'j exclamó;

— No ha oturrido nada.
Mas no tardó en observar que su augusto her­

mano, muy pálido, se llevaba las manos al pecho 
V. perdía el rr npcirn'entO;

A.'i.c'u '”u  "Al .'a urgencia’un médico cí.e Kla- 
genfurt, se practi'ó al Infante un reconocimien­
to minucioso, que no reveló herida ni lesión ex­
terior alguna. El f-'cultativo opinó que cí estado 
de Don Gonzalo no ofrecía cuidado alguno, y 
atribuyó el desvanecimiento a la impresión sufri­
da en t  momento de ocurrir el accidente.

En vista de todo ello, y en otro automóvil, los 
infantes eontinuqron su viaje a Pörtschach.

El fallecimiento

I-.'.s.T jdiios que acon^prñaron a los augustos
eiaje*cs o *' ’tiçar de' aeduente observaron a
p ;o qicUl tup, (> D 'T Gonzalo,no era nqrr
n hasta m punto di.-^tonii-'emr imprescindibk
i \ . ' e í r '  ■ u’ ..ig.ct. tan pronto . iño ile-
g; >. Pr;r .lio. ¡ ape tas llegaron a
es id,' . v a  ó Li doc'or ri-ty.'er nata que ac 

1

d . • ír'utmeiitc.
nsialito en una carne el Infante, teudieron 

ápidanent. a su lado Don .Alfonso X* • Doña 
Cristina. A^mismo se avisó a la augusta madre 
lel pariente, oite .se encontraba en Davos.

A los poto' i.iinutos de jU llegad a Pörtsch:..!, 
Don -jonzalo abrió los ojr>s, y vkndo '■etrát.ida 
honda pesadumbre en cuantos ro.tros rodeaban 
el lecho, dij.t: |

—No os ipuréi«” no tiene Importan-
lia. tía  si lo un .'or. • ¡.id.a más.

La irtipresión tic 1rs médicos, en cambio, era 
por demás pes'fn'sta. Don Gonzalo había recibido 
un tuerte golpe en el esrómagoe-íleterminante da 
gran bemortagia interna.

A pesar de inyectarle diversos reactivos, el es­
tado del Iníante se agravabÍpor momentos, y no 
tardó en comenzar el período agónico.

Doña Bi'afriz, arrasada en lágrimas, manifes­
taba su tremendo dolor, considerándose respon­

sable de la desgracia que en aquellos momentos 
ponía duelo en la egregia familia, tan perseguida 
por el destino.

La madrugada fué decisiva. Resultaron esté­
riles cuantos esfuerzos hizo la ciencia para reani­
mar al Infante, y a las dos la vida en flor de Don 
Gonzalo se apagó para siempre. ¡Desoladora es­
tampa de dolor en la villa austriaca!

Dice el doctor Kayser

El doctor Kayser, a su llegada, no pudo hacer 
otra cosa que reconocer el cadáver.

A un periodista que le interrogó, declaró el 
eminente médico que Don Gonzalo de Borbón 
no acusaba al exterior señal alguna de accidente, 
y que la muerte fué consecuencia de un derrame 
interno tan grave, que ni siquiera una rapidísi­
ma intervención quirúrgica habría podido salvar 
la vida del hijo más joven de Don Alfonso y 
Doña Victoria Eugenia,

Perfil b iográ fico  
del infante muerto

Su Alteza el Infante Don Gonzalo Manuel 
María Bernardo Narciso Alfonso y Todos los 
Santos, sexto hijo de Don Alfonso XIII y Doña 
Victoria Eugenia, nació en Madrid el 24 de oc­
tubre de 1914, el mismo día en que su augusta 
madre cumplía los veintisiete años.

Recibió el benjamín de la familia real las aguas 
bautismales el 29 de octubre, en momentos de 
luto para la intimidad palatina, pues acababa de 
llegar la noticia de haber resultado muerto en el 
campo de batalla el príncipe Mauricio de Batten­
berg. Administró al niño las aguas bautismales 
el obispo de Síón, y fué apadrinado por D. Ma­
nuel de Bra¡, "za, representado en el acto solem­
ne por el infante Don Carlos.

Sabina Antueza, la célebre nodriza de Oñatc, 
encargóse de la crianza de Don Gonzalo, que re­
velaba complexión robusta.

Pronto hubo de alternar sus juegos con la ini­
ciación de una educación escrupulosa, como co­
rrespondía a un príncipe. El sacet lot: D. Angel 
Drizar y el conde de Grove fueron sus primeros 
maestros, y a los once años, exactamente el día 1 .® 
ci; junio de 1926, ?e ixaminó brillam.em.ente. 
junto con su hermano Don Juan, en el Instituto 
de >an Lsidro, de las primeras asignaturas de la 
-oegunda Enseñanza.

L . 1  expediente académico fué m agní''ko . El es­
tudio constitu ía para él un  placer más que una 
obligación, y  le dedicaba m u y  gustos '' la m ayor 
parte c'e su tiem po. En los exámenes bada  gala 
de su p ro fu n d o  conocim iento de las m ár varias 
Materias, y  con su voz pausada y su e n ‘onación 
cálida daba cum plida respuesta a cuantas pregun­
tas le form ulaban  los catedráticos.

En aquel inolvidable y cruel 15 de abril de 
1931, en que una ola de ceguera abominable ce­
rró las pupilas de muchos españoles a la luz de la 
razón y de la verdad, Don Gonzalo, con su 
augusta madre y sus hermanos, abandonó el sue­
lo de su Patria, a la que nunca volvería a ver. 
Anegado en lia.-ito. no alcanzaba 2 comprender 
el egregio desterrado la causa de aquel drama, que 
traspasaba su aspecto familiar para convertirse 
en tragedia de todo un país.

En Francia siguió sus estudios, y por propia 
voluntad decidió cursar una carrera politécnica,
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a cuyo fin se trasladó en 1932 a Lovaina. ingre­
sando en su Universidad para obtener el título 
de ingeniero agrónomo; era su propósito, una vez 
terminada la carrera, especializarse en cuestiones 
forestales.

Unido por estrecha amistad con su primo el 
príncipe Otto de Austria, aspiraba a hacer tam­
bién. como éste, los estudios de leyes.

Un editorial de «The Times»
Toda la Prensa europea reflejó en sus infor­

maciones y artículos la emoción causada por la 
muerte del augusto infante español. Con rara una­
nimidad se asociaban los comentarios al dolor 
que desde hace unos años persigue ensañadamente 
a Don Alfonso XIII y Doña Victoria Eugenia.

De todo lo publicado por los periódicos de 
otros países creemos de especial interés el edito­
rial publicado por The Times, de L.ondres, con 
el título de “El Infante Don Gon?;alo de Bor- 
bón". Dice así textualmente:

La trágica muerte del Infante Don Gonzalo 
de Borbón hace que su pérdida sea doblemente 
cruel para su padre, el Rey Don Alfonso XIII. y 
la Reina. Doña Victoria Eugenia, a quienes el 
destino ha privado del menor de sus hijos. El 
príncipe, que sólo contaba diecinueve años, esta­
ba disfrutando con el Rey y otros miembros de su 
familia, unas vacaciones en Carintia, región apa­
cible de lagos y montañas, muy propicia para el 
veraneo. El accidente se produjo al chocar contra 
un muro para no atropellar a un ciclista. El esta­
do del príncipe era grave, pero no fué posible so­
meterle a la operación que pudiera haberle salvado 
la vida. La Reina Doña Victoria se apresuró a par­
tir inmediatamente para el lugar de la desgracia, 
pero no alcanzó a ver al príncipe antes de que 
muriera. El Rey y su consorte han sufrido^con 
gran valor y dignidad una de las mayores adver­
sidades de su vida pública. En su vida doméstica 
han tenido la desgracia de ver a varios de sus hi­
jos víctimas de dolencias inevitables, aunque, 
afortunadamente, el Infante Don Juan, el here­
dero, es más robusto. Ahora han perdido al más 
joven en un trágico accidente. El pueblo britá­
nico ha admirado siempre el valor personal del 
Rey y la dignidad y el encanto de la princesa in­
glesa, que es su Reina. En estos momentos toda 
Inglaterra siente la mayor simpatia-bacia los atri­
bulados padres.”

Renovación Española 
y la muerte del infante D. Gonzalo

ACUERDOS DEL PARTIDO

Apenas se recibió oficialmente en Renovación 
Española la noticia del fallecimicnto*de Su Al­
teza el Infante Don Gonzalo, la Secretaría del 
pan ido dispuso la colocación en los balcones de 
su domicilio social de colgaduras con crespones 
negros en señal de duelo, habilitando al m.ismo 
tiempo uno de sus salones para que, sobre mesas 
cubiertas de paños negros, se pusieran pliegos 
destinados a recoger firmas.

Asimismo se dispuso la celebración de un so­
lemne funeral en la iglesia parroquial de Santa 
Bárbara y de misas gregorianas, a partir dcl 
día 1 5, en el santuario de Nuestra Señora dcl 
Perpetuo Socorro, a las nueve de la mañana.

EXTRAORDINARIA CONCURRENCIA PARA FIRMAR

A las pocas horas resultó insuficiente el salón 
habilitado en Renovación Española para conte­
ner la afluencia extraordinaria de personas que

de Vi- 
vanillas, 
Manuel 

oón, .tía i ■ y nues-

. las or-

acudían para estampar su firma ei\ los pliegos 
o dejar tarjeta expresando su fc siÁ e  por la des­
gracia que aflige a la augusta familila española, 

Fué preciso disponer ai mismd efecto otros 
varios salones, que desde primeras horas de la 
mañana hasta bien avanzada la noche recibían 
el desfile incesante de una verdadera multitud de 
persona^ de todas las d^ses

Incluso enfermo^ ciegos y per­
sonas a quienes, por su estado físico, significa­
ba un verdadero sacrificio acudir a los locales 
de Renovación Española. lo hacían venciendo 
toda suerte de dificultades a fin de testimoniar 
su condolencia por la muerte del Infante.

Muchísimos obreros y otras personas de hu­
milde condición firmaron nmbién en los plie­
gos de Renovación Español i, y no faltaron las 
firmas de quienes, ajeno.-,a toe -' significación po­
lítica, declaraban que, como madrileños se aso­
ciaban de todo corazón a’ dueh- .rodu.ido por 
la muerte en-tieria extranjera de su egregio >ai- 
sanito. 'i ^

revcati- 
que fue-

V.

A las o ■
18 se ede! 
los solsr 
rión • E  peiÈon com­
íante D onicudieton 

Desde n|currencia 
el amplio q 
varios mil¿, comen- 
I.’i f ' ' ’ '■■’’r  »!

y no ejiácoao y 
sacristía y L jiq 
grado re^^; ^

^ 0
En d  ...iliz. 

cubierto de i; Vigilia, 
ta blandoná y Ja Se- 

Ocupó música del 
Dañóla, D a antigua 
,u de .i . íd in  ífro 
cond ac
tacior. ient^vu'ú  en 
Béjar jucL-rantahl eia.

MHimitiieiiMinMnim

meras noi

iones con 
striacas a

\M írá‘̂ ‘ El entierro

DE DOÑA VICTORIA EUGENIA

ll'

El reruienie sentimitrjtc de ec'im^a â hesiÓT: 
en forma y con proporciones insosc&4':íici.,-,- en to . 
logrado Infante Don Gonzalo {q. k.< . ha tc n i^  ■ .  j  r
siastas münifer.tadones de simpatía .»3? a,'.cío cor. 
brados en Madrid, hemos sido cogiuos los que forn • camos ' A'-
la impor ancia de tales demostraciones, erigidas a les rr uese ‘ ,r al' 
por ur.: enorme muchedumbre, por lo mismo qi e sé qae no país que 
Ta ¡dea y a las altas instituciones a quienes teníamos en aqui't los mo- 
t-eprisentar.

Dc.pués ue tres añoH^dc propaganda incesante que ha p 
ta y los propósitos más nobles— ahogar el sentimiento /rjom a en tan 
la secundaria calidad re eosc vergonzante e inconfesable, él 
señalando al país el único y cefinitiüotremedio que puede de 

Anos hace que D. Ani Jinu Maura profetizó en frases i 
El sentimiento monerquiro como recuerdo y realidad autériA 
entrañas mismas de España ,podra sufrir momentáneos edips^ 
amor hasta inté?campir la continuidad secular: pronto 
que reside en ¡a inffmiííiTd del a rnc de nuestro pueblo. E 2

En nombre de «.ENOVACIór EMPAÑOLA, que es un parfLoderno) 
y se proclaman monárauicos, t, c.,,. gi que todos los monarquiínmgo, 13 
tera las gracias por este vibre,tíe plebiscito, de mayor valor, p 
imaginario y extravagante del I'¿ de abril. lifnpicn.

sccibir !a desgarradora escena 
supieron en Font Pörtschach, de
’i.»on Go^zilo ha 
en Pórtschacb

jLiúió en la estación balnearia suiza 
io  ’'le a la sazón se encontraba, la no- 

acciclente Se que había sido víctima su 
L)0 hijo, la egregia Señora se puso en ca­

no para cubrir con la mayor rapidez posible 
Gon ancia que k  separaba del herido, al que no 
¿n aVolver a ver con vida.,  ̂
gar rim a los testigos ^tisencai^s dd momento 

C porib'C reflejar cor exactitud el emocio- 
a '•  encMcntro de Deña Victoria con Don Al- 
nes ce . qm salió a esperarla. Luvgo, ya en la 

, 'on venir . Reina se RD"azó. anegada en lágri- 
m.is. que e- , y penetró - da en la sala mor- 
aiork. ele la’ a ruego suyo, salieron cuantos 
allí pcrniar.ec'a.i.

Vestida de luto riguroso, que realzaba su tre­
menda palidez, la ilustre dama contempló el 
cuerpo inanimado de su hijo, conteniendo con 
i.aagnifico espíritu c’è resignación cristiana el des- 
falhcimiento que anienazaba hacerla caer desva­
necida.

LA CAPILLA ARDIENTE

La capili'', ardiciUe se instaló con gran senci­
llez. Sobre el calai rko fueron depositadas dos 
coronas, de rosas rojas la una y amarillas la otra, 
enviadas por los augustos padres del príncipe 
muerto, así como otra, de rosas blancas, de los 
hermanos de Don Gonzalo. AI pie del catafalco
.pa,r««>sn lo . -loí c u tre  Ja- eua-

ks figuraba ei Toisón de Oro.
Monjas católicas, que se relevaban de tiem­

po en tiempo, daban guardia constante al ca­
dáver.

EL PÉSAME DEL GOBIERNO AUSTRIACO

Apenas enterado de la desgracia el Gobierno 
"lustriaco, cl mini.'!' .̂o federal Sr. Fey se trasla­
dó a Pörtschach paia hac r presente a Dean Al­
fonso XIII :I pésame propio y de sus compañeros^ 
de gabinete. ‘ f

»,A: ■'iismo, el presidente de la Confederación 
atìstxì^ M'klas, envió a los padres del au­
gusto f' do !'áy |,n-.ido telegrama de condo-

de ía aristocracia austria- 
ne.3 acudieron prestamente a la villa 
iií^Sfín la listas colocadas al efecto. 

En n^n- 'asas casas y. comerciof. aparecía la 
•bandera a aedia asta, en señal de duelo por la 
muerte c.el Jnfantc español.

V f  LA CC^imVA FÚNEBRE
i

En !a tardé del miérfoles 15 recibieron sepul­
tura los restos mortales de Don Gonzalo de Bor­
bón en el modesto cemcnteiiq de,Pörtschach.

PÁGINA A-

Muchos centenares de personas presenciaron 
cl triste desfile de la fúnebre comitiva y la siguie­
ron hasta el cementerio, enclavado a una hora de 
camino desde Portschach.

El ataúd iba completamente cubierto de flores. 
Numerosas coronas, con inscripciones en español, 
francés e italiano, testimoniaban la simpatía de 
personalidades destacadas de diversos países hacia 
la familia doliente. Figuraban entre dichas coro­
nas una del Gobierno austriaco, otras del presi­
dente del Consejo italiano, Benito Mussolini, y 
otra de la Emperatriz Zita.

Presidieron el duelo Don Alfonso XIII y Doña 
Victoria Eugenia con los hermanos del finado. 
Marchaba detrás la esposa del presidente de la 
Confederación austriaca, Sr, Mikias, que osten­
taba la representación del Jefe de Estado: el mi­
nistro de Seguridad pública de Austria. Sr. Fey, 
y el Sr. Karwinsky, en representación ambos del 
Gobierno austriaco; el gobernador de Carintia, 
general Vulgart, en representación del Gobierno 
provincial; todos los oficiales de la guarnición 
de KlagcnfurC y un destacamento de Cazadores 
de dicha localidad, con su banda de música. Daba 
guardia al féretro un destacamento del regimiento 
Jaeger, de tropas de Asalto católicas.

En un viejo edificio convertido en capilla, se 
celebró la ceremonia religiosa, actuando en ella el 
sacerdote católico Dr. Hefter.

Al llegar al cementerio, monseñor Quill rezó 
el responso y. a continuación, recibió el príncipe 
cristiana sepultura. La señora de Mikias echó la 
primera paletada de tierra: seguidamente repitie­
ron la terrible operación Don Alfonso XIII. 
Doña Victoria Eugenia y los hermanos del fina­
do. así como los miembros de la aristocracia que 
asistieron al sepelio.

Terminada la tristísima ceremonia, que em­
bargó de profunda emoción a cuantos a ella asis­
tieron, vibraron en el aire, interpretados por la 
banda militar, los compases bellísimos de la Mar­
cha Real española, escuchada por todos con re­
ligioso silencio.

Finalmente. Su Majestad dió las gracias a la 
señora de Mikias y al Mayor Fey por los hono­
res otorgados a su hijo.

. EL SEÑOR GOICOECHEA EN AUSTRIA

En la misma noche del día en que se celebra­
ron en Madrid los funerales organizados por Re­
novación Española, el jefe del Partido, D. An­
tonio Goicoechea, salí# para Pörtschach, con el 
fin de, personalmente, ser intérprete ante Don Al­
fonso X III y su familia del dolor que en Es­
paña había causado la trágica muerte del Infante.

Don Alfonso agradeció sumamente la visita 
del Sr. Goicoechea y le encargó que hiciera llegar 
su gratitud a cuantos han exteriorizado su pesar 
en estos tristes momentos.

El Sr. Goicoechea ha sido también portador de 
las magnificas fotografías del entierro del Infan­
te, que publicamos en este número.

:.jiS!g»,«aa8e88a>8t9ia»3tt3iei8iei9ie<ae»8ieioia8ta(i<a a eioK ^^

C e r a

3 , ^ ^  k i l o

Eacobones, bayetas, máquina para brillo de suelos, cepillos 
para ropa, y, en general, toda clase de cepillería, viruta de acero 
para pisos, esponjas, estropajo para limpiar aluminio, plumeros 
finos para mano y techo, gamuzas, limpia metales, cremas y tin­
tes para el calzado y  pieles. — Pinturas de temple y óleo, barni­
ces, esmaltes, brochas y  pinceles. — Jabones finos y  objetos de 
tocador, perfumería nacional y  extranjera. — Agua de colonia 

y  Rom-quina un litro 3.00 pts.
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El entierro del Ir
Fotografías exclusivas  p a ra  R F .1

----------1

E l cortejo fúnebre inicia su  triste  marcha hacia el €«menteno.

U na banda m ilitar austriaca ¡anra a l aire las notas de la “ M archa R eal"

Las fuerxas que. por disposieidn del Gobierno austriaco, rindieron honores 
a l cadíver de nuestro Infante.

O tra  fotografía de la  llegad» »I cementerio.

1^' -• '
Nuevo instante ooloroso.

D on Alfonso X ÍII  vencido por la  emoción del momento.

*

E l augusto padre del Infante d .n áo  le .  gracia» a  le » f o ta  del J . f .  del E s.cdc c v s .r l .c c
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Im p o rta n te  n o ta  de  i;“ D o n  G o n z a l o
m in o r ía  pdl* 1 ha frustrado una vida." Asi dicen cuarìtos se honraban con la augusta amistad

^ ^ - * k - a n í í  desaparecido o siquiera habían tenido ocasión de conversar con el. Si fuera

Í simetizar en dos palabras la psicologia del ilustre muerto, seguramente las rnas 
serían éstas: inteligencia y corazón. A la edad en que apenas se empiezan a abrir 
s ael entendimiento a las realidades del mundo, Don Gonzalo había vivido y ha- 
Al amparo de ese voto sgrido mucho, y había rfe/nosírado con rara luminosidad sus dotes excepcionales de

1 ^  negociaciones m enos Uneas^hastan^ara ^contar ¡a vida breve de este español, que por sus solos mé-
dicaciones mas vcrgom.osas, calificar de grande. Pero, en cambio, mucho espacio se necesitaría para re-
ahora pueda señalarse u •  ̂^  on^ición hidatga y yenerosa, su ánimo de patriota y su afán por hallar en las 
roso, antes, al contrario  '  B l  -gníficas del estudir^iencia. historia, la tra s s i  recto cauce a su misión para 
, _ j  , ^  o de su Dueilo: ese pueblo cuyo amor quisieron arrebatarle un día, pero que el
te como a tcnador, para  ̂ nerrfer nunca y al que esperaba rendir el tributo preciso de su men-
en C a ta lu ñ . 1  como en e! F a il ,, „gfugrzo,
mismos días una entidad n i figura juvenil de Don Gonzalo— claridad en la mirada, cordial sonrisa en los l ^  
catalana—el Instituto Agri 'rayancw de simpatia y de compresión— se ha incorporado ya a la Historia. Y

La minoría parlamentaria de nuestro Partido 
ha hecho pública la siguiente importante nota:

Advertida la gravedad de las circunstancias 
presentes, la minoría parlamentaria de Renova­
ción Española cree cumplir un deber de contacto 
con la opinión pública en general, y en especia! 
con el sector del país que representa, definiendo 
su posición en forma inequívoca frente a todos 
y cada uno de los principales problemas políticos 
actuales.

En primer término, despunta el catalán. Al 
discutirse en las Cortes este problema capital, en 
el que va envuelta la existencia misma de España, 
la minoría parlamentaria de Renovación Españo­
la, después de encarecer la necesidad urgente e in­
aplazable de que prevalecieran en la esfera del 
Poder temperamentos de energía— o simplemen­
te de dignidad— . se* atrevió a proponer como 
remedios de inmediata aplicación, aparte la intan- 
gibilidad de la sentencia del Tribunal de Garan­
tías, estos tres; la incautación, por el Estado cen­
tral. de los servicios de Orden público, la rein­
tegración, total también, al Estado nacional, de 
la Justicia en todos sus órdenes y grados, y la 
exigencia, si el caso llegare, de la responsabilidad 
penal en que hubieran incurrido los rebeldes que 
figuran cómodamente instalados a la cabeza de 
la Generalidad, y que por escarnio legislativo in­
concebible ostentan en su jerarquía máxima la re­
presentación intransferible del propio Poder cen­
tral desobedecido. Este criterio no fué comparti­
do. ni por el Gobierno ni por los grupos parla­
mentarios que le apoyan, con el voto de los cua­
les (el nuestro fué de abstención) se otorgó al 
primero un amplio margen de confianza para 
que resolviese la embarazosa situación, cuando 
por las debilidades de que había dado muestras 
durante casi un mes era fácil colegir su insupera­
ble incapacidad decisoria en un sentido autorità-

I
A S

lili

LA HULLERA 

T U R l A N A

Carbones ARDURA

DESENGAÑO, 16
TELÉFONO 16945

I

T . .f. n ella su puesto en >a misma línea de aquellos príncipes de los siglos viejos, de per- 
isiaro , que personifica en q¡jg „ás parece rodearse en gráciles formas de leyenda que en crudas aris-
social labradora, lanza ante realidad.
desesperada voz de alarma, r pigado y rubio, parecía su efigie arrancada de un cuadro de museo. Pero era vida 
derecho como razón la interv vibrante y contemporánea, la que animaba sus ideas y sus entusiasmos, la que po-

. j  jcia españolísima en sus palabras y en SUS actos . . . .
fcstado, y proponiendo com importante para él era oír que hablar, y reverente— el espíritu de las jerarquías
diata aplicación los mismos ¿n su ser__prestaba la máxima atención a las voces ejemplares que podían ense-
hubimos de patrocinar noi caminos, aclararle ideas, rectificarle errores, contribuir, en suma, a la depurada 
mentó formación de su inteligencia.

P ■ . . .  . xer.ta uro de sus afortunados amigos que en cierta ocasión, y rodeado de felicita-
ts ta  coincidencia no'- ^^'^forniUures por sus primeros triunfos en su educación escolar, afirmó con la since- 

porque es prenda, no ya de . siempre puso calor admirable en sus frases:
sobre todo, de que hemos, ei -Muchos de mis condiscípulos son más inteligentes que yo, pero ninyuno me gana
en la forma más dicna v o tnoria ni en fuerza de voluntad. . . .

„  , _ /  lera de las aulas, la lectura era su máxima pasión. Historia y íiteroíura le entusias-
pana y para Gata.una, La i  ̂ atención profunda de quien recibe las enseñarizas de los
ción Española recoge el angi, como agua pura que, además de calmar la sed y refrescar las fauces, deja su bene- 
de los agricultores catalanes c ) sedimento. De sus lecturas constantes y escogidas sacaba el Infante Don Gonzalo, 
lidad y cree estar por su < satisfacción de su recreo, la lección moral y alentadora que perseguía sin des-

por su actitud presente, plei ^ mw'rto un ¡n^mte de España. Ha muerto un hombre cuya vida hubiese sido pre­
toda responsabilidad en la pa su país, a cuyo seruicio soñaba en consagrarse. 
gación patria que la Repúblii 
Estatuto, y acentuado en el 
con la anuencia de su mayor 
quezas realmente inconcebibli 

Ha de lamentarse Renov.
a Corona me había hecho una 
elogiosa de la persona de Don

Carbones de todas las pro­
cedencias : -: Suministros 
para caiefaccción y cocina

VENTAS POB MAYOR, 

PRECIOS ESPECIALES

A  r I I I a d  o  a 

R eno vac ión  E spaño la

incumplimiento de comprom 
blicos que el Gobierno Samj 
Parlamento en orden a un 
amnistía: la reposición de 1< 
debida o abusivamente dcstiti 
nio Azaña. En las últimas ^ o n  Gonzalo
etapa parlamentaria, el Sr. ^  Una anécdota suya,
privado y desde cl Banco 
ta discusión del proy.cto coi 
te la actitud obstcuccionísi 
y el afán gubernamental— o 
minorías, no por la nues't 
sesiones, ofreció k  prornulc; 
de aquella reparadora medidj| 
do varias semanas, y cuanJ 
tantes incomprensibles apla 
Samperse decide a presentar 
creto én cuestión— que horas 
cer a uno de los miembros d 
Consejo hace suyos escrúput 
que súbitamente manifiesta el 
bie.-no, y acuerda remitir el 
mentó. Con lo que cl princi 
un nuevo eclipse, y muchisi 
jarse el fin a sus inicuas pesa 
tea una palabra de honor o 
da, y se produce, en fin, un 
ción de que cl Poder E jectiv 
nitud las riendas del mando, 
raciones y acuerdos sc entremi 
influjos que constitucionalm?n' 
tir, y de existir, no debieran! 
hasta ahora resultan soberan 

El problema del Orden p 
palabras tan sólo, porque la 
la vista y es bien elocuente, liciendo la tum ba de su hermano.

no relatada aún y conocida de pocos, es la que 
pasamos a referir.

Había cl Infante concluido brillantemente sus 
estudios en la Universidad de Lovaina, demos­
trando el afán de saber que le animaba, y, cum­
pliendo sus deberes de hijo, comunicó telegráfi­
camente el resultado del curso a su augusto pa­
dre, diciéndole lacónicamente; "Pasé."

Don Alfonso, al recibir el despacho telegráfi­
co e imponerse de su concisión, supuso que Don 
Gonzalo había aprobado simplemente, y la sor- 

epresa agradabilísima suya fué mayor cuando sc- 
'■ manas más tarde se enteraba de que su hijo había 

obtenido la segunda matrícula de honor. El In- 
’ fante, con su sincera modestia, creía que eso era 

"pasar".

A L F O N S O  X I I I

A N T O N I O  GOl COECHEA

D E  L A  C O L E C C I O N  D E

HGURAS d e  l a  RAZA

4 O
100 ejemplores: 35 pesetas céntimos

e¡ em piar

Pedidos a : A L C A L A ,  núm ero 195

nadrifl (9)
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CIAS

de que %  la 
Xw  gocen en Es-

-cn en todo pueblo ci- 
aratívos de envergadura 
ríos y escandalosos, sin 
Ies ocurra cortarlos de 
ar, y a lo sumo exhi- 
ces en su día de forjar 

y de que, en fin, atracos 
•Uticos sigan en plena flo- 

nio fehaciente de que en 
-.s todos los malhechores y 

os a infringir la ley. Induda- 
1 tiene un remedio que es más j
de hombres: pero Renovación \
con señalarlo destacando su in- 4 
. que poco a poco va minando ^

.servas de nuestra Economía pri-

El m alogrado In fan te  con sus ouguslos hermano? en la:, ga lerías d e  Rc’acio '  E s p a ló la  ^ e

He a q u í una in teresante fo to g ra fío  de l Infante 
don  G onza lo , niño

l^ i  ^ n t e  (Ion O cnaalo  e r  Fonta inebleau, ya  c m  la nostalg ia de  lo  Patria am ada

En los funerales organ izados po r nuestro Parti­
do , en M adrid , num eroso público s igu ió  desde 

fuera de l tem plo  lo cerem onia re lig iosa

Don G onzo lo  con la Familia Real el d ía  de  las bodas d e  p la ta  de  don A lfonso XIII con la  C o ro .io 'd c  España.
Aoenas conocido o fic ia lm ente la m uerte d e  don G onzolo, Renovación 
Españolo puso colgaduros con crespones negros en sus bolconos La presidencia del duelo  en los funerales organ izodos po r Renovación Espoñoia en la  ig les ia  de  Santa Bárbara , d e  M adrid

Personas de todas las clases sociales desfilan  po r nuesTro local sociol d e  M odrid , para testim oniar su d o lo r p o i lo  trág ica  muerte
d e l In fan te  don G onzalo

Doña V ic to ria  (1) con sus hifos don Alfonso (2), don Joime (3) doña Beo- 
Ir iz  ¡4J, do ña  Cristina (5), don  Juon (ó) y.don G on za lo  (7), o qu ien hoy llo ro  

la  España monárquico

Aspecto parc io i de l in te rio r de  la iglesia de Sonto Bórbora duran te los funerales po t e l i. ifa n te  don G onzolo

(Fotos cedidas por -Piensa Españole- y de nuestro archivo)
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N U E S T R A S  P R O P À G ;

Grandiosos actos públicos de RenovacK
Burdos y Ponievedra.

Inauguración de centros del Partido er¡

l i O V I N 'u s d t a b a n
añoles y 
los mo- 
jnbre de 
jkalidad. 
i  Bruch

E n  B u rg o s .

BRILLANTÍSIMO ASPECTO DEL TEATRO

El domingo, día 22 de julio, como estaba 
anunciado, se celebró en el Teatro Principal de 
Burgos, el acto de afirmación españolista que ha­
bía organizado Renovación Española, con la 
cooperación de los Nacionalistas españoles de 
Burgos.

Desde mucho antes de comenzar el acto acu­
dió el público en grandes masas al teatro, que 
pronto presentaba un brillantísimo aspecto con 
todas las localidades ocupadas, los palcos verda­
deramente abarrotados, formando racimos hu­
manos, y los pasillos y el escenario llenos de pú­
blico. quedándose muchísimas personas fuera, 
por imposibilidad material de tener cabida. En­
tre el público se veía a numerosísimas señoras 
y señoritas, que daban realce al acto, que pue­
de calificarse de grandioso y de exaltación del 
sentimiento patriótico, a cuyo conjuro hubo dj 
vibrar, en repetidas ocasiones, la concurrencia.

En el escenario ocuparon asiento', bajo la pre­
sidencia del ilustre jefe de Renovación Española, 
D. Antonio Goicoechea, los demás oradores y 
significadas personalidades del Partido y otras 
afines, así como Comisiones de Falencia, Bilbao. 
Valladolid, Toledo y otros puntos.

Entre las numerosísimas adhesiones figuraron 
telegramas del Sr. Milá y Camps, orador catalán 
anunciado que no pudo asistir, de D. José Yan- 
guas, del jefe provincial, del Partido Naciona­
lista Español de Barcelona y de las organizacio­
nes provinciales de Renovación Española.

LOS DISCURSOS

El Dr. Albiñana.— Hizo la presentación de 
los oradores el Dr. Albiñana, diputado por la 
circunscripción, quien comenzó diciendo que ha­
ce siete meses llegó por primera vez a la misma 
tribuna en condiciones casi de imposibilidad fí­
sica. Hoy vuelve a ocuparla acompañado de una 
legión de hombres honrados que sienten por en­
cima de todo otro ideal el amor a España. En 
ninguna parte podía realizarse un acto españo­
lista con más fundamento que en Burgos, cabe­
za y corazón de Castilla.

No extraña— dice— mi relación con los pa­
triotas de Renovación Española. Cuando presen­
té mi candidatura lo hice desplegando en mi 
bandera el lema de Religión, Patria y Monar­
quía. que mantengo íntegramente sin haber clau­
dicado, como han hecho otros diputados bur- 
galeses, que han traicionado a sus electores pa­
sándose al campo enemigo, abandonando la lu­
cha para participar en el botín. (Grandes aplau­
sos.)

Mi misión en este acto es la de presentar a los 
oradores, cosa que es innecesaria: pero lo que 
quiero destacar es que somos ramas de un mis­
mo tronco y que todos coincidimos en los mis-

mos ideales y esta afinidad determina una ac­
ción común obligada para la defensa de' esos 
ideales.

Aquí vienen un hombre de honradez acriso­
lada, como el conde de 'Vallellano, cuya gestión 
como alcalde de Madrid res.ilra hoy en contras­
te con el Ayuntamiento act.al: un catalán es­
pañol, el Sr. Joaniquet, representante ' Ca-c 
taluña hispánica: D. Honorio Mau-^aadad se 
ra a su glorioso apellido: Serrano ^olorosas, 
siempre vibrante: Calvo Socelo, 'Utos patrió- 
español, a quien diez años de di 'taluna. ¡No
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de la m-n'- aero es , rór.tados. Hay un parti- diendo que no tuvieran que dar más que dos

ha ro.o el pacio de derechas? Nos- demos de Cortes, formuladas por nuestros pro 
o t r f  no h t o ^  s.dc k  creo en el coco de la curadores de las ciudades y lo que pasa es que

se Ignora la rlistoria.
Propugna por la Monarquía y entiende que 
debe hablar en todo momento de ella, no

revolución social.
Para terminar, os digo que nosotros somos 

monrrouicos. cada dia más convencidos y entu- ,
siasias V que esfa'mos dispuestos a luchar con to- guardando este sentimiento mtimamente. s 
dos los ■ Imientos ,fi:n s para que llegue el dia en haciéndole constantemente publico, porqu , si se 
que p o d io s  dar todos el grito común que de- silenciase, acabaría el pueblo por perder 1 no- 

J l .  -Viva Esoa'a! c'ón de la continuidad histórica y llegado el mo-
' ^ l l  Sr Maura, que había sido muy aplaudido, mentó propicio estaría también falta del caldea- 

concluir, l a  ovación. miento necesario en favor de los .yes y de lo
El Sr Serrano Jocer.— El ilustre diputado que representa la institución monárquica, 

por la provincia de Madrid comienza diciendo Alude después al raro pleito de Cataluña, que

se

en te ra^^  puede
pobrez^e la pru- que su palabra es árida y seca, peto sincera y cla­

ra. Cuando hay que decir una cosa, la dice sin 
hipocresía.

Se nos afirma que hoy se vive en régimen de 
democracia la Constitución es la exageración 
m,,v,-'fecta del sentido democrático que predo- 
7 por dos i siglo XIX; pero la realidad es que. 
titud impt.teprwf'f'-an nada y el 19 de noviem- 

m tres act.ns de limosna y uno de

conseguido salpicar su -, dc^fiscrjda y 
D. Antonio Goicoechea, de limpia historia po­
lítica. que ha sido ministro de la Corona y que 
volverá a serlo pronto. (Ovación.)

Después de presentar a los oradores, agrega 
que cumple presentar el público a los oradores. 
Dice que Burgos es un pueblo hidalgo e ideal y 
relata que, cuando en abril de 1931. la fiera re­
volucionaria aullaba en las calles de Madrid, 
en tanto que se ausentaba una augusta familia, 
a su paso por Burgos el pueblo acudió a la es­
tación para consolar las lágrirftas de una mujer 
y Reina. (El público, en pie, ovaciona al ora­
dor.) Este es el sentimiento que prevalece en esta 
provincia castellana, sin que puedan desvirtuar­
lo traiciones ni deslealtades.

Al concluir el Dr. Albiñana su sentido dis­
curso, es largamente ovacionado.

El Conde de Vallellano.— Empieza diciendo 
que es un honor para él hablar en Burgos, aun­
que tendrá que limitar su intervención a breves 
minutos, pues se propone hablar en esta ciudad 
en el próximo agosto.

Entona un canto a Burgos y dice que a- siente 
tan húrgales como madrileño, que < i decir 
tan español como la España misma.^Api. usos.,' 
También dedica elogios a mujer casiríl.ina, 
que es la verdadera autora del triunfo elector .’ 
del 19 de noviembre, porque si e’.i.i no hubiera

tras no
nemeni .as del st- 

E1 as contra la 
título (is de Nel-

f 'f - ' qjl''.'Jfi.eS-
triplc, otrperr,
Dios; coaideas 
naci'MijT' ru

« -S naí,./ni .'tau'js 
¡a prese 
cha de ( diputado

pó­

ceme
naje

soberao

tuv-3 siempre
a! p'ict^ repres'.'iitación porque no pudo 

: u nmesario para ir a la se­
gunda vuelta, Paulan de la implantación de la 
tercera Repúbliia, con lo cual no hacen más que

no se trata de una cuestión jurídica, pues aparece 
simplemente como una sentencia que no se ha 
cumplido, sino de una cuestión política de enor­
me trascendencia que no se puede mantener con 
esa relación suave y pudiéramos decir que hasta 
versallesca que mantienen el presidente del Con­
sejo de Ministros y el de la Generalidad, y que 
sólo obedece a que, si como ha dicho D. Hono­
rio Maura, que hay partidos que son una Feria 
de Muestras en las relaciones entre el represen­
tante del Poder público y el de la región cata­
lana hay una Feria de cobardía. (Ovación.) En 
este pleito lo evidente es que ha quedado esfu-

iendo que
lamentapa la Mo- 

Asistttres, inclu- 
dicionaU el primer 
tra enseiue impide 
rando iJ
fisonomu demostra- 

Señalfíbarlo. En 
‘xa del C* 2 los ra­
siere llamte llamar­
en un diieadores, y

lertKld íNtpuuU'a. ............ - i - . / 1 1 1-k J » 1
extender k  papeleta de defunción de la segunda mada la representación del Poder central en Ca-
Repúblka. Cuando se les habla de la posibili. taluña, potque las Constituyentes 
dad de una nueva contienda electoral, la acó- delito de lesa Patria de disponer la dualidad del 
gen con desvio, porque lo cierto es que no con- representante del Poder Central con el de la re­
fian en la democracia y saben que no tendrán gión, al que no puede destituí,, haciendo que en 
los votos del país y únicamente desean adueñar- el caso de ahora el Poder central mantenga el 
se de! poder y constituirse en mayoría ficticia, trato con el rebelde.

gante so. porque

para aherrojar la conciencia española y llevarnos 
de nuevo a los'Wecastres del bienio.

Además, tienen ideas peregrinas, y así Aza- 
ña habla de que, una vez que se haga la revolu­
ción. será hombre conservador, y el orador se

Dedica un elogio efusivo a quienes defienden 
a E,«paña en Cataluña y relata los vejámenes que 
se hicieron sufrir al diputado a Cortes, Dr. Albi­
na, que no se limitaron a humillaciones, sino 
que existió el turbio propósito de hacerlo des-

Impcrialuna cueva pregunta: ¿De qué va a ser conservador quien aparecer y que solo salvo la vida porque, por

, está tam- tradmional y que es la continuidad histórica de hay pruebas de su intervención o complacencia.

intervenido en la vida española,| no se hubiera 
rectificado el perfil agrio y salvaje que la Repú­
blica tiene. (Grandes aplausos.)

Sigue diciendo que Renovación Española lle­
ga a Burgos a hacer acto de presencia, a hacer 
presente su ideario en un libre derecho de concu­
rrencia como las demás fuerzas poHticasv Pero 
no viene en son de guerra contra nadie de los 
que fueron sus aliados en la lucha electoral de 
noviembre. Venimos a hacer una afirmación ple­
na de nuestro ideario plenamente monárquico y 
a estar en estrecha relación ron todos los elemen­
tos que constituyeron la coalición electoral de 
noviembre: Acción Popular, Agrarios y no di­
gamos nada de los Nacionalistas y Ttadiciona- 
listas. especialmente estos últimos, que fueron 
los que durante un siglo mantuvieron nuestro 
ideario sin claudicaciones, ni vilezas, ni contami­
naciones. (Ovación.) Lo son, porque vemos en 
ellos la reconcentración de un principio monár­
quico con leves matices de personas que la reali-

esa mar®? Se sien- 
mundo, República 

El dis^ta, qtie se 
elocuenci República, 
ovacione; icos en el 

Don os mucho 
ocupó h - Í2 Repú- 
Cataluñ; 
a los buiSr. Azaña, 
bre de [ ir ura mi- 
V.1 quf s niuy bien 
siesmo,'¿atrio, qi.: 
ñad-j de guir -ju ca- 
y humir adores, so- 
sentimospor último, 
riño y h; publícanos 

Atacad bárbaros.

ha deshecho todo?
Hoy en el mundo luchan frente a frente dos 

doctrinas antagónicas.
En España la República, con su Pacto de San 

Sebastián, que es la negación de Patria, represen­
ta una de ellas y frente a ella nosotros sostene­
mos el principio monárquico, que es doctrina

fortuna para él, aún había en Cataluña represen­
tantes de la policía del Poder central que, en la 
puerta de su prisión, pistola en mano, impidie­
ron que se consumara el crimen.

Cuando los representantes de la Generalidad 
niegan esos hechos y excesos cometidos por los 
agentes que tienen a sus órdenes, olvidan que

nisttacio 
taluña: 
chea de 
hundirse

estuvieron 
Ivo Sotelo, 
uestras. Al 
partido de

ciones qt ecuerda al 
Cataluñi asando al • 
cuyos fri Hitas veces 
cuando v ŝ. 
últimos «queda más. 
que la pcf la Re-
Cataluñ4
parte del_____
catalana r*®** 
las bande 
por las c.' 
rumbo q 
Centro d

nuesucs Reyes, Santos y Conquistadores, Nos- 
otro,. no anteponemos el sentimiento monárqui­
co a religioso y patriótico, sino que considera­
mos que li religión y-la patria no pueden tener 
realidad -;r. España sin la Monarquía, pues lo 
otro está im 'uidoipo'r las ideas marxistas y ma­
sónicas. El marxismo es doctrina que sólo pudo 
concebir un hebreo. *

No se explica el orador cómo puede haber 
hombres de derechas que vayan con quienes obe­
decen las órdenes de sectas secretas cuya suprema 
dirección es'de la raza semítica, enemiga del es­
píritu europeo y que alimenta un deseo de ven­
ganza por la expulsión decretada contra ella en 
tiempos de los Reyes Católicos. A propósito de 
esto dice que aquella expulsión la motivó el odio 
de! pueblo y que fué la expresión democrática 
de los Reyes Católicos. Así, en Burgos, por ejem­
plo. en un documento los procuradores pedían 
que se pusier.i coto a la usura de los judíos pi-

porque el automóvil que llevaban las gentes que 
irrumpieron en el Centro de la Lliga durante las 
elecciones resultó que era automóvil de la pro­
piedad particular del presidente de la Genera­
lidad, (El público, que había aplaudido reite­
radas veces al Sr. Serrano dover, al terminar su 
discurso le ovadonó, comentándose sus sensacio­
nales declaraciones. )

El Sr. Calvo Sotelo.— El orador, que es recibi­
do con una gran ovación, después de agradecerla, 
comienza con un elogio a la actitud procer que 
Burgos adoptó en 1931, frenando la riada revo­
lucionaria. Pero se lamenta de que en 1934 la re­
presentación parlamentaria de la provincia haya 
pasado, con alguna excepción, de la vanguardia a 
la retaguardia, de provincia señera a provincia sa­
télite.

Es innata la propensión del parlamentario a 
sentirse más soberano que el elector. Antes del 12 
de abril se ofreció a España una República con-

iÜEDADES
y toda clase de objetos de arte y plata antigua, propio 
para regalos. Las casas con más existencias y preferidas 
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servadora. Pero las elecciones de junio siguiente 
se verificaron bajo el triple signo del confusio­
nismo (candidaturas ministeriales cocktailescas), 
el amaño (destitución de millares de Ayuntamien­
tos) y la coacción (sucesos del 11 de mayo). Las 
de abril fueron puras, pero irreflexivas. Las de 
junio fueron reflexivas, pero impuras. Doble ci­
miento, endeble, para un enorme fetiche; “Res­
petemos el régimen que España quiso darse". En 
abril no quiso darse lo que salió. En junio no 
pudo darse cosa distinta. El fetiche es un simu­
lacro, una engañifa. Las Constituyentes abusaron 
de sus poderes. Necesitamos la revisión, no sólo 
de la obra, sino también del legislador que la 
realizó.

Las elecciones de 1933 fueron presididas por 
el signo derechista. Ni un 2 por 100 de nuestros 
electores es republicano. El resto, es antirrepubli­
cano, y, como tales, votaron contra el laicismo, 
el marxismo, el separatismo, esencias de la Repú­
blica. Ser antirrepublicano, es ser, haber sido o 
disponerse a ser monárquico.

Los diputados de 1931 se volvieron contra sus 
electores por pasión demoníaca. Muchos de los 
diputados derechistas de 1933 olvidan la tónica 
del cuerpo electoral por impaciencia patriótica, 
pero nefasta. La impaciencia es peligrosísima en 
los pueblos. En 1800 produjo un tipo social re­
pulsivo: el afrancesado. Los afrancesados pen­
saban en el mal menor y el bien posible. Por for­
tuna, la mayoría de los españoles— desde los del 
Bruch hasta los literarios— optaron por resistir, 
sufrir y tener paciencia. "Tanto sufrí cuanto va­
lí”— dice Gracián— . Esta impaciencia es de me­
jor estilo. Pero quiere restañar las heridas, sin 
preocuparse de destruir el puñal que las causó.

Los accidentalismos (ejemplo: rallicment fran­
cés, posibilismo castelarino, etc.) se explican fren­
te a regímenes consolidados. No ante un régimen 
recién nacido bajo el triple fracaso de sus hom­
bres, sus programas y su Constitución. Menos, en 
grupos casi mayoritarios. Las mayorías no tran­
sigen. Se imponen. El accidentalismo de los más 
conduce al fracaso, si no logra el Poder, o al per­
jurio, si lo logra, porque desde el Poder se vuel­
ve escncialista del régimen que sirve.

Se quiere amputar al alma nacional de uno de 
sus resortes más vivos. La unidad española es 
obra monárquica. Sin monarquismo, se romperá. 
Nebrija dijo a los Reyes Católicos que España, 
unida "en forma de travazón de reino, quedaba 
así ordenada por muchos siglos, c tiempos non 
la podrán romper ni desatar” . Nebrija no pudo 
prever que un día rigiese a España el alcaloide 
de los resentimientos y despechos; Azaña. La 
República padece la predestinación del fracciona-

à
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pO interpretar las ansiasmiento. La de 1873 p„o  es
conatos del Estado cari.'. * . gn- •’
decido el fermento separatista eL .,]gQ i
Generalidad se engalla ante el ro' EXPLICA LA LABOR DE RENO-
te, y en Vasconia, cuyo catoli'. ESPAÑOLA

Pasa el orador a examinar el problema regio­
nal gallego. Soy galleguista— dice— . pero no 
autonomista. Admito el regionalismo adminis­
trativo, pero no el político, que atenta a la uni­
dad nacional, de que Galicia es parte soberana. 
El orador cita el articulo 101 del Estatuto pro­
vincial, redactado por él, y que define la región 
con gran amplitud para justificar su posición 
ideológica. La autonomía, financieramente, aplas­
taría a Galicia. El Estado cede ingresos, pero sólo 
en la medida precisa para costear los servicios 
traspasados: por tanto, el mejoramiento de esos 
servicios y los gastos derivados de la megaloma­
nía imitativa— Parlamento. Gobierno local, et­
cétera— cargarían sobre el contribuyente gallego. 
La autonomía es régimen caro, y Galicia no es 
pueblo rico.

Galicia debe ayudar a Castilla en la reacción 
contra los excesos autonomistas de las regiones 
que mayor provecho obtienen de la unidad eco­
nómica nacional. Galicia ve en ruinas su econo­
mía: ganado, vid, giros de América, etc. Galicia 
debe reclamar apoyo del Estado. Tiene tanto de-
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ficamente creada, y que sólo es combatido por 
cierta Prensa al servicio de intereses privados. La 
República preparó su ambiente con dos semillas 
explosivas: promesa y difamación. El que pro­
mete y no cumple pierde autoridad. E! que acusa 
V no prueba pierde respeto. A la legión de de-

Admiro la obra da Gil Robka . ’ “d V ^ p 'an d a r rorr la procacidad de loa falaoa
“ o t Z T u r c r d r í d  la a l i a i k  dirr,c ^ s a la d o  carr- apdarolca de aa  Evangelio ,„ e  ha resal,ado 
dencias de la Ceda y agrarios cues al Sanjurjo, a quien considera como odioso libelo.
Por ellas es aún amenaza el Estatu hombres que más eficazmente sir­
ia Reforma Agraria, babrS presupi aña. Del.público salen vivas entu 
Segunda enseñanza en el curso vei urjo, 
guen las confiscaciones anticonstitu
No son trofeos la amnistía ni la ley ■ q  SEÑOR CALVO SOTELO 
porque de ambas medidas hizo pl
partido radical. Los radicales no ct̂  gj acogido con una gran salva 
ce, Samper proclamó en el banco 3Vj.¿ji,enzó su discurso manifestando 
gibilidad del artículo 26, La diy • j.fíjíirse a sus paisanos por vez 
sensible fué la relativa a Cataluña, l̂_, .xUío, recordando que Galicia 
mamos que hubo claudicación de .'al Constituyentes por una provincia, 
do. Ahora se ve que, ademán, la GÍ..^^gl parlamento. Expresó su gra- 
burla de él. Gil Robles, en pal, diciendo que está donde es-
nos reprochó que nos valgamos d ^nveiicido de que el mejor homé­
ricos que puedan desagradar en C^.j^ ig consecuencia, 
hay hijo a quien duela u n  caíició^. jg a la memoria inmortal
madre a quien hiera un hi*.i o filiaLj i^ivera, oiciendo que ante la poste- 
solución del conflicto sienta un prej^j^jQ destaca como un señor, como 
vísimo. No hay Tribunal de Gaianly gug después del bienio fatídico, en 
tanto, control posible sobre las regie g E^jpaña el látigo de unos hombres 
mas. En realidad, se ha revisado la ( ¡egigs pg^g gi adversario, se acrece la 
con la anuencia del Estado. uosa del patriota, que durante siete

Conocemos cuál es el camino rect< plenos poderes, sin mancharse de como la riqueza hullera, el pan de familia,
sin pestañear. Antaño pudo parecerJgvQggi. lágrimas indebidas, ni derra- industria textil, el plomo y otras ri-
condcscendencia. Hoy lo es la intrans^nocente. g^gj favorecidas con primas. Ello exige el es-
costará menos esfuerzo sustituir todá^gbeladores nos imputaron los mayo- de una economía regional dirigida. Pero
tucion que modificar su articuk. í  probado uno solo, y, en jg autonomía. Si no, la gestión regional; fue-
tactica debe ser totalitaria: la c o n q u i^ c o m e tid o  y centuplicado. ¿Que j,g_ p^g Jqj parlamentarios; dentro, por las Dipu- 
Estado. Entre el ocaso de un regim^j^ Constitución de 1876? Ellos des- raciones boy madrigueras políticas, y bajo la 
de otro se viven períodos transitorios.; .„n el es- Dictadura emporio de iniciativas en Pontevedra,
catan nuestra hora. Hemos de consti ^  Defensa. ¿Que castigamos a gj Sota. Galicia, para rehacerse eco-
construir, Con la Monarquía se fueigionarios? Nosotros lo hicimos con 
y escorias. Estas no volverán. Aquélli p^^ La República los

¿Táctica? Una unión profunda p^^ ^  garantías; el
chas. No sólo prcelectoral, sino tan j funcionario de Go-
electoral. No es admisible la cancelad̂ _ destituido por Ga­
tos no cumplidos íntegramente. Si magistrado expulsado por aco­
tados de las derechas se hubiesen mantuvimos la
bloque, rechazando el Poder, hubiesc-^^, hacíamos en nom-
do más que divididos, y P^rsiguíéndo^L,madura, De.spucs, en nombre de la litarismo, indisciplina social, desorden público. 
Nadie podría resistir esa presión, suspendido ciento catorce penó- relajación de los valores espirituales de Dios, Pa­
cí Parlamento, en la nueva lucha se prescindimos tria
mayor escala. Al cabo, las derechas r , p^-^ República mantiene
Poder del arroyo, sin condiciones al frente de las Diputacio-
lidad de cerrar de verdad ei períoc. islunicipíos. ¿Que fuimos seve-

sí; crueiec. no. La Dictadura prc- 
Se impone conquistar 'a masa ebr reprime. En siete años mu-

ventud. Hay que ofrecer, a la prim si.hvicio tres agentes de la auto- 
social a palo seco. Tan distante del ^ Desde 1931, 60 agentes
como del socialismo, que disminuiría Casas Viejas es piedra
mutilando la libertad. Ofrezcamos a gp^^jLg^ precedente ni par. ¿Que .......... .. ...........___________ ___________
el ideal de una nueva España, con ui ferrocarriles? Aquella política blo. excluyéndola del referéndum y la iniciativa
tado potente y constructivo. > i c,s .aunque sea discutible, pero He aquí la gran falacia. Se debe a que la Repú-
autonomismo dicen y con c •’’^jmougnarla los responsables del en- 
dccirlo en Prensa extranjera— ^uc despilfarro incon-
11a es un desierto, y las región is, jard gumcntamo.s gastos? Sí, pero 
ningún desierto puede gobernar los La República los aumenta en
pilquemos que en el desierto cas.-114^ LlOO millones en tres
las mejores rosas del espíritu, y, r^ tru y e  riqueza. La Dictadura dedicó 
de solidaridad económica que cito el, jq jqq aumentos; la
quet, elocuentemente, millones de cas,, 4 ,, ¿  45 p o / 100. El aumento de

nómicamente, necesita que toda España se re­
haga. En una economía nacional pobre, Galicia 
no se enriquecerá.

El orador examina la obra republicana, leyen­
do textos de aquellos republicanos que le critican 
fieramente en su primer bienio y en su fase ac­
tual. Examina después los efectos producidos 
por la política republicana; separatismo, antimi-

La Constitución de 1931 es antidemocrática, 
aunque defina a España como una democracia. 
El pueblo no puede llamar a referéndum las le­
yes más esenciales— hechas por las Constituyen­
tes— ni provocar la revisión de la Constitución. 
Las Constituyentes consumaron una estafa dan­
do a España una República presoviética, aunq"úe 
España quería otra cosa. Y  después excluyeron 
esa obra de toda posible reacción directa del pue-

toicos riegan con su sudor más de uno 
diñes regionales.

El orador fué constantemente ii 
con ovaciones que se repitieron al fin 
prolongada y entusiasta.

■'sde 1931 representa ya un gasto de 
s anuales.

'Jente analiza el Monopolio de Pe­
el Sr. Prieto calificó de renta magní-

blica ha perdido su fe en el pueblo, quizá porque 
el pueblo la perdió en la República. Ya no la 
tiene ni para elegir jueces municipales. Por eso 
la revisión ha de ser iniciativa de un Gobierno o 
de diputados, y obra de los mismos diputados. 
Difícil, porque supone la disolución: casi im­
posible con una representación proporcional, que 
impedirá la formación de mayorías.

La unión de las derechas se impone por dos 
causas: nuestra común repugnancia a una Cons­
titución anacrónica y antinacional y nuestro co­
mún peligro frente al peligro marxista.
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Nosotros queremos que la masa vote intereses 
(Parlamento corporativo) e ideas (plebiscito) ; 
pero no personas, porque el sufragio político la 
corrompe y desmoraliza sin lograr la verdad. 
Nosotros haremos con el plebiscito y el Parla­
mento corporativo un arco, cuya clave será el 
Mando único— que es permanencia— y que ase­
gurará en la continuidad histórica la Fe— Dios—  
y la unidad nacional— Patria.

(El Sr. Calvo Sotelo, que escuchó grandes 
aplausos durante su discurso, fue objeto de una 
clamorosa ovación al terminar de hablar.)

BANQUETE EN HONOR DEL SEÑOR CALVO SOTELO

A las tres de la tarde se celebró un banquete 
en honor de Calvo Sotelo bajo los árboles de la 
finca que tiene en las cercanías de Pontevedra 
la viuda del finado ex ministro González Besada.

Cuando había empezado el banquete llegaron 
D. Juan Ignacio Luca de Tena y D. Félix Le- 
querica, que desembarcaron en Vigo. Iban con 
rumbo a Lisboa y no pudieron llegar a tiempo al 
mitin. Su presencia fué recibida con vivas caluro­
sos a A B C y a la Prensa honrada. c

Hablaron en el banquete el registrador de la 
Propiedad, Ríos Mosquera, que lo ofreció, don 
Honorio Maura, D, José Félix de Lequerica, el 
Sr. Luca de Tena y el Sr. Calvo Sotelo.

Al hablar Luca de Tena, que fué breve y cor­
dial, se repitieron los vivas a A B C y a Prensa 
Española. Agradeció el homenaje que el público 
tributaba a A B C, diciendo que su mayor glo­
ria es estar con el periódico y con su persona al 
servicio de España para defender su integridad.
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de todos los sacrificios aplicable en las grandes ^  J ílrfe^ istfendoT T rtku lo  26 el
:se. .Se • c ovan^-iA tu,Mr .«ía averna aver mis- oanta oeae. p . . . .  __

a costa
imponerse. Se le ovacio.ió ruide 

Seguidamente habló el Sr,
AI levantarse es acogido c

.0 deaa Salavcna ayer m.a- ^  ¿  los católicos
(.Igo .-I pala- Q «' ,P"'“' „conoce, la República Íes .e-

. . .  ..,a„.a,se es acog.oo o ,  ,ne a su deber h.stonco y lateo ó q
Clones y vivas al político persvV. „..«.asivo a la revolución anti- cuerna ei ejemp

T iene palabras de saludo  para A culo que supla, m ientras ello Hs instilucionM  repu icanas y  jaj^^ién
ensalza con tal motivo la memo'ir que la crítica fácil llamó "obs- hoy subsisten las eye ,
ble D. Torcuato y su actuación eii' , que efectivamente era obs- 
cuerda la intervención del directoijjle a la ruina y la desmembra-

y por el que el orador concluye
pa­

la huelga de artes gráficas, actu 
acierto, de nobleza, de generosidai 

Al hablar del españolismo de 
un canto a la unidad aadonal y a 
pañola, que han tenido siempre 
más firme sostén.

pos y de la necesidad de conserva

-.REDO SERRANO JOVER 

Cortes D. Alfredo Serrano Jo-
Habla del alma española a travi -fensor de la unidad de las de-

eben admitir otra táctica que la
la, sobre todo en los tiempos actuSonstitación inicua. La diferencia 
trata de envenenarla ron toda cía* cuestión de forma, sino de doc- 
gancias políticas y sociales. u'.br de la República es la di-

Elogia la actuación de L iquerica rión de Esoaña. Ensalza a la Mo- 
Española, principalmente en la proiabalierosidad del último monar- 
Icdo. Habla de la posición de las d uc aquéiis representa los princi- 
tiene que éstas debieran, abstenerse s y U unicían'nacional. Castilla y 
vención en el Gobierno de la Repúl balu.irtes de la unidad nacional, 
ben gobernar en su día de una man :ataián no es de Cataluña, sino de 
con todos los postulados defendido ña. Nosotros sufrimos un bienio 
en las elecciones de noviembre, 'lo r catalanes sufren la tiranía igno- 
mar capillitas, sino que aspiro a dets a proclamación de la República, 
que laten en el espíritu de España y alanés, los hermanos catalanes, 
fraccionar. ;tra simpatía.

Buena parte del resto del discurs vibrante y elocuentísimo discurso 
señalar orientaciones de carácter ii juido con gran atención e inte- 
fuerzas de derechas y a la táctic grandes aplausos, declarando su 
adoptar estas fuerzas. ¡raneo, porque la idea monárquica

3 la salvación de España.

t / R  m e d i o  d e  e n t u s i a s m o  s e  i n a u g u r a n  It^stAi+roNio goicoechea

d e  R e n o v a c i ó n  E s p a ñ o l a  e n  T o l e d o  ! oechea, que es acogido con una
¿1 resumen y dice que dará cuenta 

demás provincias y una de encendió grupo en las Cortes. Mirando ha­
mo de Derecha de Cataluña, que fi 
da. También se adhirieron al acto lo:
Sotelo, conde de Ruiseñada y marqm

El día 15 de julio se inauguró, en medio de 
gran entusiasmo, el Centro de Renovación Espa­
ñola en Toledo. Desde primeras horas de la ma­
ñana afluyeron a los bien instalados locales afi­
liados de la capital y nutridas representaciones 
de los más importantes pueblos de la provincia, 
a quienes atendían los miembros de la Junta di­
rectiva que preside el ilustre político y escritor 
D. José Félix de Lequerica. De Madrid también 
fué una numerosa representación del partido, en 
la que figuraban los Sres. Pombo, Alberola, Rey- 
na. Lardies, Espinosa de los Monteros, Roca de 
Togores, Palacio, marqués de la Conquista y mu­
chos más.

Al mediodía llegó en automóvil, procedente 
de Madrid, el jefe del partido, D. Antonio Goi­
coechea, a quien acompañaban el diputado a Cor­
tes D. Alfredo Serrano Jover y el jefe del Gabi­
nete de Prensa de Renovación Española, D. José 
Gutiérrez-Ravé. La presencia del Sr. Goicoechea 
fué acogida con grandes aclamaciones al político 
leal y a los ideales que representa.

Procedióse, ante todo, a la bendición del lo­
cal por el ecónomo de la parroquia mozárabe de 
Santas Justa y Rufina, D. Francisco Navas, y 
poco después se celebró el banquete con que los 
directivos del Centro obsequiaban a los expedi­
cionarios. Asistían más de doscientos comensa­
les. entre los que se veían a muchas señoras, y la 
mesa presidencial la ocuparon con el Sr. Goicoe­
chea las señoras de Esquivias y de Conde y los 
señores Lequerica, Serrano Jover, Layús, mar­
qués de Manzanedo y otras personalidades.

Concluido el banquete, el secretario del nuevo 
Centro monárquico leyó gran número de adhe­
siones de las organizaciones del partido en las

nuevo.

EL SEÑOR ESQUIVIAS

eal monárquico y católico, al que 
US grandes momentos de grande- 
quía representa para nosotros el 

El Sr. Esquivias, vicepresidente c idad y de continuidad. Junto a la 
va de Toledo, dice que de la Espa acarnos el lema de la Religión: pe-

I Religión al servicio de una idea

el 19 de noviembre, siente la tri­
os ideales, de la conducta y de la

al contrario. Alude al problema

a la pretendida resurrección de la supremacía de 
!a diócesis de Tarragona, lo que de conseguirse 
sería poner la Iglesia al servido de los separatis­
mos regionales.

Sienten también ufanía por la conducta, que 
ha sido de claridad y de desinterés, que razona. 
Parte de las derechas les dicen que pretenden 
llevarlas a vía muerta; pero él no siente impacien­
cia por tomar el tren y en todo caso exigiría dos 
condiciones: saber dónde se dirige y disponer de 
aparato motor para dirigirlo, no aviniéndose a 
que lo conduzcan gentes reclutadas a medias en 
las logias y en las sacristías.

Están también satisfechos de su táctica, y ja­
más admitirán sacrificar la estrategia a las nece­
sidades de la táctica.

Canta a Toledo, donde se ha dado el caso de 
que sinagogas y mezquitas se conviertan en tem­
plos cristianos; pero nunca ha contemplado T o­
ledo lo contrario.

Al nacer, hace poco más de un año, se nos de­
cía que no pasaríamos de set una tertulia, y hoy 
expandimos nuestras organizaciones a toda Es­
paña.

No hemos de hostilizar a las derechas, y lo 
cierto es que las conquistas parlamentarias las he­
mos obtenido todas las derechas; pero lo desalen­
tador es que las organizaciones derechistas que 
han reconocido el régimen republicano se aver­
güenzan cada día más de nuestro contacto, segu­
ramente por el temor de aparecer como tibios en 
sus nuevas doctrinas.

Nuestra actitud ante las próximas luchas elec­
torales es procurar la unión, si no queremos el 
suicidio; pero si contra todas las conveniencias 
esas derechas fueran unidas a los radicales, lla­
maremos a nuestro lado a los partidos que pro­
clamen como ideal definido y claro la afirmación 
resuelta del principio monárquico, a fin de que. 
conservando cada uno su personalidad propia, 
integren el conglomerado electoral.

Se refiere al problema de Cataluña y lamenta 
de que en él haya surgido la más honda diferen­
cia en las derechas desde el 19 de noviembre. Hace 
historia del voto de las dos leyes de cultivos por

SUSCRIPCION

& ÍENO VACIÓ N ESPAÑOLA
Villanueva, 4 - M A D R I D  - Teléfono 6Ì717

con domicilio en

num. , se suscribe por 

io Renovación Española, cuyo importe de pesetas

F I R M A ,

Bea(ücí0n del nuevo! ,
I^CION: 1 ,80  pesato» samastra; oño 3 ,60  pesetos.
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la 'Generalidad. El Tribunal de Garantías era el 
único lazo del Estado con Cataluña, y el in­
cumplimiento de su fallo era romperlo, y a esa 
situación hemos llegado. Cuando pedíamos que 
se cumpliera ese fallo se nos contestaba que repre­
sentábamos un españolismo que sonaba mal en 
los oídos catalanes. Contra la rebeldía ha de em­
plearse la fuerza incluso, si fuera necesario. No 
hay nada más anticatalán y nocivo a Cataluña 
que el Gobierno que hoy rige la Generalidad. En 
Cataluña no había problema agrario, pues ni los 
"rabassaires" son proletarios. La Esquerra, para 
compensar la defección de los sindicalistas, en­
venenó a los campesinos.

Ofrecieron un voto de confianza al Gobierno 
cuando creyeron que sabría responder a él; pero 
sólo encontraron el gesto de claudicación. No po­
dían votar a favor de un Gobierno claudicante ni 
en contra, y por eso optaron por la abstención, 
que era voto de desconfianza. Pero las derechas 
que lo votaron refrendaron el Pacto de San Se­
bastián.

No les importa entonar a pleno pulmón la 
marcha de Cádiz mientras signifique un patrio­
tismo. porque España es una nación indestructi­
ble. de regiones también indestructibles.

Termina diciendo que es necesario alentar el 
españolismo de Cataluña, su reacción para salvar 
la unidad nacional e intereses comunes de Ca­
taluña y de España.

El ilustre orador fue nuevamente ovacionado, 
y el acto se cerró con el mismo entusiasmo que 
había reinado desde el principio.

En Alicante.

UN ELOCUENTE DISCURSO DEL SEÑOR SERRANO 
JOVER

El día 7 se celebró una importante reunión pa­
ra constituir oficialmente el partido de Renova­
ción Española. Asistió una selecta concurrencia 
y nutrida representación femenina, reinando du­
rante el acto un gran entusiasmo.

Habló, en primer lugar, el Sr. Torrejón, que 
saludó a los concurrentes y explicó los trabajos 
realizados para constituir el Comité del Partido. 
Luego hizo uso de la palabra D. Ramón Alberola 
Such, que dedicó grandes elogios al Sr. Goicoe- 
chea, y dijo que los postulados que pueden salvar 
a España son los de Catolicismo y Monarquía. 
Seguidamente pronunció un discurso el conde 
de Altea, que abogó por la unión de cuantos 
tienen puntos de contacto con sus ideologías, para 
combatir al enemigo común. Ultimamente habló 
el diputado Sr. Serrano Jover, que expuso el pro­
grama de Renovación Española haciendo resaltar 
los puntos comunes a todas las derechas.

Con gran elocuencia ensalzó los sentimientos 
de Religión y Patria, que a través de los tiempos 
arraigaron en el pueblo español; pero— agre­
gó— estos postulados del pensamiento de las de­
rechas necesitan como fines de la aspiración co­
lectiva de! único medio apto para su realización, 
en cuanto consagra la continuidad histórica y la 
independencia de la suprema magistratura de la 
nación: la Monarquía. Las masas no son las 
llamadas a llevar la dirección de los pueblos, sino 
las minorías selectas, que gobiernan para los pue­
blos y los engrandecen con el verdadero sencido 
social, y estas minorías selectas no aparecen don­
de la clave del Estado es movediza y depende de 
las pasiones y las veleidades de la masa inorgánica 
y tornadiza. Por eso sin la Monarquía y con la 
democracia política individualista que cristaliza 
en la máxima "cada hombre un voto” , no hay 
organización política estable ni obra continua y 
reflexiva que labre la grandeza de un pueblo.

Si la diferencia en este punto— sigue diciendo 
el orador— con otros grupos de derechas obedece 
tan sólo a táctica suya, seguimos creyendo cfue se 
equivocan, porque la autoridad moral, tan pre-' 
ciada en los gobernantes, no puede residir donde 
se abriga la deslealtad, y porque cuando se ha 
pretendido alcanzar el Poder para implantar un 
nuevo régimen, no ,4o han conseguido, según !or 
prueban los múltiples ejemplos que a la vista te-'" 
nemos en la Europa de hoy ni cuando falta la 
llama viva del entusiasmo y la privación, muer­
tos con la entronización en el gobierno, existen 
ya energías para 'anza se a la aventura definitiva 
e imprescindible- ■

Estos pensamientos nuestros ño significan un 
apartamiento o un desgarramiento de la unión 
de derechas. Las derechas unidas tienen obras.in­
mediatas qu? realizar ani'’ el caemígo común, que

A C T IV I D A D E S
P or las v íc t iird s  d e ' xQ .n

En memoria de las víc, s ael 10 oe’agos- 
to, se han celebrado, en idriií, una misa de 
comunión y ún solemne funeral, dispuestos por 
Renovación Española y Comunión Tradiciona- 
lista.

A las nueve de la mañana, en el oratorio del 
Caballero de Gracia, con asistencia de muchos 
fieles, celebróse la misa de comunión. Familia 
res de los héroes que'perdieron la vida en de­
fensa de sus ideales patrióticos, amigos, correli­
gionarios, miembros de Renovación Española y 
Tradicionalista. muchísimas señoras y numero­
sos fieles, recibieron la comunión.

En la iglesia parroquial de Santa Bárbara, y 
dos horas más tarde, díjose el solemnísimo fu­
neral. El amplio templo, desde muchos antes de 
la hora anunciada para el fúnebre acto, se en­
contraba totalmente lleno. Fué necesario después 
abrir las puertas de la iglesia para que. en el 
atrio, y en las escalinatas, pudieran estar mu­
chas personas. No fueron menos las que tuvie­
ron que permanecer en los alrededores del tem­
plo, por ser materialmente imposible el acceso 
al mismo.

Presidieron el solemne funcrai, en representa­
ción de la Co.’'^unic!i Tradicionalista y de- Re­
novación Española, ios díputadoc 'señores La- 
mamié de Clairac y Amadp»;D. Cirilo Tornos, 
D. Carlos Prats y D. Aurelio Gotjzálcz de Grc-, 
gorio, directivos* de ambas agrupaciones políti­
cas. El diputado Sf. Albtñana y miembros' del. 
Secretariado del partif, nacionalista, y D. Luis 
Triana, que ostentaba la representación de las 
familias de los márti.es del ideal desaparecidos 
hace dos años.

C on feren c ia  de l Sr. A lo c ro la

En cl Centro Católico de Alícarte ha dado 
una conferencia el directivo de Renovación Es­
pañola en esta capital, D. Ramón Alberola Siich,; 
sobre el tema “Relaciones entre la Iglesia y-'cl 
Estado. Concordato y enseñanza".

El conferenciante, que fué muy aplaudido, 
analizó la obra realizada en España por la Igle­
sia y los ataques de que. ha sidó objeto desde el 
histórico 14 de abril, y  afirmó que los católicos 
quieren un icgimen que Ies permita-él libre ejer­
cicio de sus deberes religiosos. Reiteró sus idea­
les monárquicos y propugnó por la unión de to­
das las derechas.

Una
'■ v7-.V.é

Im presicnante fotoSialIa cadáver del InIsD te E. G onzalo.

la r< 
ayi’ 
pre • 
que

I.,"

Dños e ii "’csrida<£ por e l a lm a del Infante

i o r b ó n  y Baflc iiiicrd
■í' 4 (Q. K. V?. D .)
nera!}
dispá
reiviforlstAiach el día Í 2  de agosto de 1934, hab iendo
ningios es|>irit!ti9ales y  la  Bendición  Apostólica de Su Santidad.

n  E spañola
j Suplica a  sus afiliados y  a  cuantos esp añ oles  
 ̂ sientan solidaridad espiritual en  estos m om entos  

con  la  Augusta F am ilia  expatriada, u n a oración  
por e l a lm a d el m alograd o  Infante español.
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n n n n n n n n n n
En lo  re lig io so , som os 
ca tó licos ; en lo  po lit ico , 
m onárquicos; en  lo  ju r í­
d ico , constituciona les y  
lega lis ta s ; y , en  lo  so­

c ia l, dem ócratas.

s s n a m í m

E á P A R ú L A
Ke<lacci6n y Adminislración:

V I L L A N U E V A ,  4

MADRID
Teléfono 61717

u n n n n n n n n n

E l « d ív c r  d d  D. G o = rd o  . .  »u l.cho  m ortuorio. b .;o  ol omparo d d  Crucifijo, v c id o  con d  L d ,itc  Irandrcano  y .
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